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			Ramón José Espinasa Vendrell (1952-2019) 

			A Ramón J. Espinasa se lo puede describir como ingeniero, economista, petrolero, analista y quizás otras cosas más, pero eso era lo que él hacía, no lo que él era. “Ramoncito” era, ante todo, un explorador: de la naturaleza, de lo intelectual y de su propia emocionalidad. En esa capacidad caminó la historia del petróleo venezolano y su impacto en la economía, la política y nuestra manera de ser venezolanos. Sus ideas y propuestas sobre ese tema tuvieron la característica de ser admiradas y también atacadas, segura señal de su relevancia. 

			El colapso de la industria petrolera venezolana, a comienzos de los 2000, obligó a Espinasa a repetir la historia familiar: migrar para evitar la persecución política, encontrando en ese periplo nuevos horizontes personales e intelectuales. Ramón fue producto ejemplar de la Venezuela aspiracional de la segunda mitad del siglo XX. Una Venezuela que ha perdido su rumbo, pero cuyo llamado emocional nunca dejó de resonar en el alma idealista de Espinasa. En eso también es reflejo de su generación.
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Presentación

			La energía ha sido protagonista de la historia política y económica de América Latina. Antes de la llegada de los españoles, el petróleo era ya conocido en América. Los indígenas lo tomaban de afloramientos conocidos como menes, en lo que es hoy Venezuela, y lo utilizaban para impermeabilizar pequeñas embarcaciones, así como también con fines medicinales; se conoce que tanto los incas como los mayas usaban sustancias asfálticas para sus construcciones. Con la llegada de los españoles en el siglo XV, se descubren yacimientos superficiales en las islas Cubagua y Cuba, que son usados para el mantenimiento de sus naves.

			A finales del siglo XIX, se comienza a aprovechar el potencial de la región con las explotaciones de asfalto y algo de carbón. Luego, desde comienzos del siglo pasado, la exploración y producción de petróleo comenzó en escala comercial en México, Venezuela y Colombia, y la de carbón en Chile. Pero el continente no solo ha dependido de sus combustibles fósiles: también el agua ha sido una fuente importante de energía en la región, gracias al aprovechamiento de los caudales de sus grandes y pequeños ríos, que permitieron traer la electricidad a la zona, al unísono con la generación térmica.

			A pesar de producir y exportar hidrocarburos, en un grupo importante de países de la región la matriz de generación de electricidad es mayormente limpia gracias a esa fuente de energía, lo que debería darle a la región una ventaja en la geopolítica del cambio climático, que todavía está por ser aprovechada. De hecho, tenemos el caso del Paraguay, que exporta energía generada por agua.  Por último, aun en los países centroamericanos —que no han sido dotados de hidrocarburos y han sido importadores de energía—, el uso de la geotermia está abriendo una nueva oportunidad.

			  El cambio climático y las políticas en los países industrializados están acelerando una agenda de transición energética que busca la descarbonización y que representa una amenaza a las economías de la región que dependen de los fósiles.  Por otro lado, las nuevas tecnologías necesitan cantidades ingentes de los llamados materiales críticos: cobre, litio, zinc, níquel, hierro, manganeso y tierras raras, además de oro y plata, entre tantos otros. De nuevo, la región está posicionada para ser un jugador clave en esta historia. Desde la amplia historia de producción de cobre hasta el potencial para la producción de litio, es evidente que la energía va a seguir siendo un tema clave para la región.

			A pesar de su potencial, parecería que la región no ha sabido capitalizarlo para su desarrollo. En la literatura se encuentran ideas como “la maldición de los recursos naturales”, “la paradoja de la abundancia”, entre otras, que buscan explicar las razones de esa desconexión, y todas usan siempre ejemplos de América Latina.  Si bien hay que tener cuidado con tomar estos planteamientos como verdades absolutas, sí es cierto que hay temas que siguen siendo tarea pendiente de la región: desde cómo manejar de forma responsable los recursos fiscales que se obtienen de estas actividades, hasta la falta de un desarrollo industrial que acompañe o se beneficie de la presencia de estos recursos, hay varias áreas donde se puede apreciar que ese protagonismo de la energía no ha sido aprovechado a fondo.

			Este libro recoge una serie de ensayos que examinan diversas aristas de la compleja ecuación “recursos vs. riqueza”, tomando la historia reciente como punto de referencia. Los ensayos revisan lo que ha implicado el sector energético para la región, pero no se quedan en la crítica, sino que tratan de ver hacia adelante de una manera propositiva. Dado que el nuevo ciclo de una energía descarbonizada abre nuevas oportunidades para la región, lo clave es cómo las aprovechamos para fomentar el desarrollo de una manera inclusiva y sostenible, que nos permita cerrar las brechas que atávicamente hemos enfrentado.

			Es en este gran contexto donde debemos inscribir la contribución de Ramón Espinasa Vendrel. No se me ocurre una mejor manera de honrarlo que esta colección de ensayos escritos por grandes profesionales que compartieron su vida profesional y afectiva a lo largo de sus muchos años de andares por nuestra región.

			Ramón, hijo de republicanos españoles, nació en Venezuela y, como es solo natural, su vida fue marcada por el petróleo. Comenzó queriendo ser ingeniero y con una preocupación por los temas de desarrollo y pobreza. Pronto se vio atraído por la economía y tomó el camino de hacer un doctorado en la Universidad de Cambridge, con una tesis sobre la dinámica de los precios del petróleo. A su vuelta a Caracas, ya trabajando con PDVSA, se convirtió en la referencia obligada a la hora de analizar el sector petrolero y su rol en el desarrollo de Venezuela.

			Los avatares de la política de su país, típicos de nuestra región, lo obligaron a tomar un camino diferente fuera de Venezuela, pero siempre portando sus credenciales intelectuales como carta de presentación. Fue así como recaló en el Banco Interamericano de Desarrollo. Pronto Ramón se transmutó, de ser el experto en el petróleo venezolano, a ser la referencia en el sector energético de toda la región; no hay capital en el hemisferio donde el nombre de Ramón Espinasa no sea recordado con respeto intelectual y admiración por su calidad humana.

			Sabía que Ramón era un gran experto antes de llegar al BID. Una vez llegué, lo pude comprobar y le pedí que miráramos también los temas de minería responsable, cosa que sirvió para desarrollar toda una nueva práctica en el BID. Pero más allá de sus conocimientos técnicos, Ramón era un gran profesional y, en especial, un gran ser humano. Ese es el recuerdo que siempre quedará conmigo: su amor por ayudar a los demás y promocionar nuevos talentos. Su legado vive.

			Luis Alberto Moreno Mejía

			Expresidente del Banco Interamericano de Desarrollo

			
Introducción

			Escribir la introducción a este libro ha resultado más difícil de lo que me imaginaba, no solo porque ser el editor de un libro en homenaje a Ramón Espinasa Vendrell es una actividad que me aleja de mis experiencias profesionales, sino porque al hacerlo me toca pensar en la ausencia de alguien a quien no solo me unieron lazos de afecto, sino a quien también admiraba y discretamente envidiaba, aunque estoy seguro de que a él le habría sorprendido saber esto último.

			Para el momento en que este libro se publique, habrá transcurrido un lustro (marzo 2019) desde la extemporánea desaparición de Ramón, todavía lleno de ideas y proyectos. Desde el momento de su fallecimiento, sus colegas y pupilos, amigos entrañables todos, han venido debatiendo acerca de cuál sería la mejor manera de honrar su memoria. Al comienzo, se habían enfocado en organizar un simposio en algún lugar de este continente, pero la pandemia y sus secuelas le pusieron fin a esa magnífica idea.

			Luego de mucho ir y venir, distraídos como estamos todos con las banalidades de la vida moderna, los colegas de Ramón del BID Osmel Manzano, Carlos Sucre y Lenin Balza, motores principales de esta iniciativa, se decantaron por publicar un libro que agrupara trabajos en homenaje a la trayectoria intelectual de Ramón: una oportunidad única para sumar voces que es poco probable conseguir en un solo lugar. Y es así como este servidor fue reclutado —más por tener el tiempo disponible que por ninguna otra virtud— para una tarea que, aunque a primera vista lucía sencilla, nos ha hecho caminar por una sinuosa senda para terminar en este volumen que hoy presentamos.

			Pensar en quiénes iban a ser los autores fue tarea fácil; reducir el grupo a una cifra manejable fue algo más complejo. Al final, creemos tener una representación amplia de aquellos que trabajaron directamente con Ramón o fueron influenciados por sus ideas, así como de otros a quienes, en su largo periplo por el continente, fue añadiendo a sus alforjas de colaboradores y amigos.

			El lector no se sorprenderá de que la mayoría de los autores se hayan decantado por temas asociados al petróleo, el tema que más espacio ocupó en la vida y el trajinar intelectual de Ramón. Sin embargo, en la segunda mitad de su vida profesional, cuando ya su mundo era el hemisferio occidental, y más de una vez el Medio Oriente, su interés se expandió a la energía más allá de los hidrocarburos, convirtiendo su trabajo en referencia obligada en cuestiones de institucionalidad, desarrollo y otros. Sobre esos temas más amplios, también escriben nuestros autores.

			El libro comienza con un perfil personal sobre Ramón escrito por Maite Espinasa Vilanova, su prima hermana. Maite, que ha escrito un libro entrañable sobre la familia Espinasa (Cerca del Cielo: Memorias), resume la vida de Ramón desde el afecto filial y nos ayuda a entender, desde los orígenes familiares, las complejidades de la personalidad de Espinasa como hijo de catalanes republicanos. Pero no se queda ahí Maite: su escrito nos deja adentrarnos en la vida personal de Ramón y resume los principales hitos de su extensa trayectoria profesional que, con sus inevitables vaivenes, es un reflejo del circuito vital de muchos de los hijos de inmigrantes que anónimamente han contribuido a nuestra historia reciente.

			En el segundo capítulo, como es solo lógico, le damos la palabra al propio Ramón. Hemos escogido un trabajo, de los muchos que escribió, que consideramos ejemplar: “Lecciones y propuestas para la reconstrucción del sector petrolero: A 75 años de los acuerdos de 1943”1. Este texto ejemplifica no solo la pasión que Ramón tenía por Venezuela y su petróleo, sino que también ilustra cómo construía sus argumentos. El trabajo, que conmemora la puesta en vigor de la Ley de Hidrocarburos de 1943, nos permite observar la manera que tenía Espinasa de analizar: usar la historia petrolera, hilando episodio a episodio, no solo para dar a conocer aquello que los venezolanos se empeñan en ignorar de ese sector, sino para establecer la base fundacional desde donde proyectar el futuro de esa industria y, por ende, del país. Quizás este artículo sea el mejor esbozo del libro que no alcanzó a escribir.

			Le sigue un capítulo de Osmel Manzano, alumno, amigo y colega de Ramón en el BID. Osmel es quizás el más petrolero de todos nuestros autores, no porque haya trabajado a la vera de un taladro, que nunca lo hizo, sino porque creció en un campo petrolero en el occidente de Venezuela, rodeado de esa fauna extinta que es la PDVSA del siglo XX. Osmel evitó la atracción fatal del petróleo, tomó el derrotero de los multilaterales y ha dedicado su vida profesional a entender las economías del hemisferio. Es esa experiencia la que le permite aproximarse al tema de su contribución a este libro.  El trabajo de Manzano se concentra en el tema de la renta: no su origen, como aclara en las primeras líneas, sino su destino. Para ello, Manzano se pasea por varios países del continente americano y analiza cómo ha sido su desempeño macroeconómico en relación con las rentas recabadas desde el sector extractivo, extrayendo recomendaciones de cara a un futuro donde la transición energética presenta retos y oportunidades a la región.

			Carlos Sucre, el último “escudero” de Ramón en el Banco Interamericano de Desarrollo, y hoy “caballero” por méritos propios, nos regala un extenso trabajo que, como él mismo escribe, es continuación de un artículo que Espinasa y él habían escrito para la Universidad de Harvard en ٢٠١٥. El artículo que aquí presentamos compara y contrasta el panorama energético de América Latina y el Caribe con el del resto del mundo, usando los ejemplos de Estados Unidos, China e India; y explora los patrones contrastantes de producción y consumo de energía dentro de las diferentes regiones de América Latina y el Caribe, destacando cómo los países enfrentan desafíos y oportunidades disímiles. Carlos no escatima en darnos datos valiosos en forma gráfica para ilustrar sus argumentos, muy a la Espinasa.

			En el siguiente capítulo se combinan dos conocidos e influyentes académicos venezolanos, Francisco Monaldi y Luisa Palacios, quienes junto con Cristopher De Luca auscultan las entrañas de la transición energética en la región. Aunque Luisa y Francisco han hecho mucho de su carrera fuera de Venezuela, nunca han dejado de estar conectados con el acontecer de la industria petrolera en Venezuela y hoy están dedicados a estudiar temas de energía y ambiente en sendas universidades en los EE. UU. Ambos conocieron bien y colaboraron con Ramón a lo largo de los años, tanto en su ciclo venezolano como en los EE. UU. Francisco porta la antorcha que alguna vez encendió Ramón, y es hoy referencia obligada, no solo para el tema petrolero venezolano, sino en energía para todo el hemisferio. Luisa, por mucho tiempo parte de la comunidad financiera internacional, hoy enfoca su interés en la academia, para la cual ha demostrado una afinidad sorprendente. El trabajo que nos comparten está dirigido a examinar el impacto que la transición energética —léase reducción de las emisiones de gases invernadero— tendrá sobre la industria petrolera de América Latina. Es un estudio ambicioso, ya que toca temas de ambiente, biodiversidad y fiscales, entre otros. Finalmente, hacen un aparte para el caso Venezuela. 

			Le sigue Roberto Rigobón, quien ha hecho su carrera de economista como profesor en el Massachussets Institute of Technology (MIT). A Roberto lo he tratado poco, más por razones geográficas que por otra cosa, pero cada vez que he conversado con él, o asistido a sus presentaciones sobre la economía venezolana, he quedado sorprendido por su capacidad de explicar con sencillez lo complejo. Al igual que Espinasa, Rigobón es un ingeniero transformado en economista de alto vuelo y quizás por ello se sintonizaban tan bien. El trabajo que nos presenta Roberto comienza con un homenaje a Ramón el “ciudadano”, para luego enfocarse en tratar de responder una de esas preguntas que ambos se hacían cuando conversaban sobre Venezuela: ¿es el petróleo una bendición o una maldición? Destilando los conceptos macroeconómicos más complejos a través de un lenguaje muy coloquial y cercano, Roberto nos regala un delicioso texto que Ramón habría admirado, y que cuando lo leía no podía dejar de sonreír mientras aprendía. 

			Para el siguiente capítulo hemos escogido a Ruth de Krivoy. A Ruth tampoco la he tratado con profundidad, así que espero me disculpe por calificarla, de forma afectuosa, como una institución dentro de la economía venezolana. Dado el rol que Ruth ha tenido en el quehacer económico y político de Venezuela, era inevitable que Ramón y ella se cruzaran en el camino, sobre todo cuando Ramón —por su posición en PDVSA— era la referencia obligada cuando los economistas querían entender la economía del petróleo. Además, Ramón aportaba a esas relaciones algo que sigue siendo poco común en nuestro país: un entendimiento del petróleo que se separaba de la visión de “excremento del diablo” que tiñe la mayoría de nuestra literatura económica. Esa perspectiva, junto con el conocimiento minucioso de académicos como Ruth, era la semilla de conversaciones y análisis más provechosos que el usual maniqueísmo. Es en ese espíritu, y con el rigor académico que la caracteriza, como Ruth se sumerge en la economía venezolana, el rentismo y sus consecuencias, tratando de responder la pregunta: prosperidad en una Venezuela posrentista: ¿una quimera? Una lectura útil en el entendimiento de la economía política venezolana y una postura ilustrada sobre las posibles respuestas.

			José Ignacio Hernández G., abogado, profesor universitario y muchas otras cosas, fue uno de los primeros en aceptar formar parte de este libro y, junto con Roberto Rigobón, el primero en entregar su trabajo; quizás tiene que ver con el hecho de trabajar a la orilla del río Charles, en las afueras de Boston, aunque esto es una divagación. José Ignacio siempre me ha comentado acerca de la influencia que Ramón tuvo en su entendimiento de la “cosa petrolera” y de los cambios institucionales que se necesitaba implantar para transitar del estatismo petrolero a la promoción de una industria petrolera sana. De hecho, conocí a José Ignacio en una de esas muchas reuniones que se hacían para proponer salidas a la crisis, donde Ramón era siempre centro de atención y ya José Ignacio destacaba como un analista sesudo. En el trabajo que compartimos aquí, José Ignacio nos pasea por la evolución histórica de la institucionalidad alrededor del petróleo, en un despiece meticuloso, como solo un abogado de su nivel puede hacer.  El trabajo concluye esbozando los cambios que Hernández piensa se necesitan para volver a desarrollar una industria de hidrocarburos competitiva, lejos del estatismo fallido que hoy sigue maniatando su potencial.

			La siguiente autora es Carlota Pérez, una de las investigadoras más influyentes a nivel global en los temas de revoluciones tecnológicas, sus ciclos de expansión y su relación con los movimientos de capital y la creación de valor. Carlota es una rara avis: más conocida y respetada en el mundo académico y empresarial internacional que en su propio país. El ensayo que aquí nos presenta es típico de su particular manera de analizar la evolución del desarrollo, no como una continuidad aparente, sino como el solapamiento de ciclos tecnológicos que destruyen viejas formas de desarrollo para dar paso a novedosas formas de crear valor social y económico. Carlota examina la actual coyuntura de la revolución de la información, transición energética y desigualdad social, para postular que América Latina tiene una oportunidad de desarrollo asociada a la enorme demanda por recursos naturales que presentan la globalización y la transición verde. Carlota postula que, para aprovechar esas oportunidades, hay que abandonar ideas obsoletas y repensar audazmente la institucionalidad. Un texto sin duda provocador, con ideas que vale la pena masticar y que formaban parte de las preocupaciones de Espinasa en su etapa en el BID.

			El ensayo que le sigue, escrito por Álvaro García Hurtado, es una muestra de cómo Espinasa había ampliado sus horizontes más allá del petróleo en Venezuela o el petróleo en el hemisferio. Álvaro nos describe en su ensayo la manera como conoció a Ramón y cómo este lo invitó a participar y codiseñar un ejercicio dirigido a convocar un diálogo en América Latina sobre el sector extractivo y fomentar su rol como potencial de progreso, enfrentando las críticas y conflictos sociales que ya entorpecían su desarrollo. Como Ramón me lo vendió en su momento: cambiar la narrativa. Álvaro hace un resumen magistral de un trabajo complejo, que convocó a más de treinta personas, contando expertos del BID, y que tanto él como Ramón pudieron mantener en curso a pesar de las naturales desavenencias dentro del grupo. El resumen que nos regala Álvaro es una oportunidad única de sumergirse en el hemisferio, sus recursos, su institucionalidad, sus particularidades y es un digno homenaje a la amplitud de convocatoria que había logrado Ramón.

			Los dos siguientes escritos se salen un poco del molde ensayístico de los anteriores, pero terminan sirviendo al propósito de dejar un testimonio de Ramón como ser humano, ayudando a entender la huella que fue dejando mientras caminó por esta vida.

			El primero de esos textos es la contribución de Juan M. Szabo, alguien que tuvo un afecto muy especial por Ramón, y que compartió con él éxitos y sinsabores durante su tiempo en PDVSA, en particular como colaboradores en la materialización de la Apertura Petrolera. Esa amistad y colaboración sobrevivió el deslave de PDVSA de principios del siglo XXI y continuó durante años en otros proyectos. Juan, cuya experiencia petrolera es larga, variada y multidisciplinaria, y que conoce mejor que la mayoría los engranajes que mueven la industria petrolera, nos pasea por una corta reseña del origen de PDVSA y de las culturas estancas que estuvieron en sus orígenes. Todo con el objetivo de darle contexto a la contribución vital de Ramón en la definición y consecución del objetivo de transformar la corporación estatal; y regalándonos viñetas de su personalidad: Ramón como animal político.

			El segundo testimonial, escrito por Lourdes Melgar, es quizás un cierre apropiado. Lourdes, junto a Álvaro García, son los únicos no venezolanos que logramos reclutar para este libro, no por falta de voluntad, me veo obligado a aclarar. Debo confesar que el texto que nos regala Lourdes, a quien conocí gracias a Ramón, me conmovió profundamente. Está escrito con sabiduría, desde la experiencia y con afecto por Ramón. El hecho de que Lourdes sea mexicana y actor importante en la nomenclatura energética mexicana le da un valor especial. México es la alianza petrolera que Venezuela nunca pudo forjar, nuestro competidor en la sombra mientras le guiñábamos el ojo al Medio Oriente. Pero, como Lourdes deja claro, el carisma y conocimiento de Ramón podían construir vínculos más allá de esas diferencias atávicas.

			No sería fiel a mi relación con Ramón, o a lo que él pensaba, si no hiciera uso de esta oportunidad para compartir con el lector algunas de mis impresiones sobre él antes de que se desvanezcan de mi memoria. Iniciativas como este libro corren el riesgo de convertirse en una especie de hagiografía y creo que Ramón no estaría de acuerdo con eso, pues santo no era.

			Ramón nunca terminó de escribir el libro que sus amigos esperábamos de él. Quizás el hecho de tener tantos intereses, moviéndose de un tema a otro mientras balanceaba su vida personal, le impedía la concentración necesaria para escribirlo. La tarea de reunir sus textos publicados en diferentes sitios está todavía pendiente. Ramón era un comunicador nato y cuando hacía una intervención pública dejaba atrás su natural timidez y daba rienda suelta a su histrionismo, cual actor sobre el escenario; es una pena que no quede un récord visual de sus presentaciones.

			Ramón podía ser terco como una mula, cualidad que le permitía practicar el montañismo y ser corredor de larga distancia, pero que también lo llevaba a discusiones agrias con aliados y adversarios por igual. Sin embargo, tampoco fue ajeno a cambiar de idea, aunque eso lo hiciera cuando nadie lo estuviera viendo. Le tenía temor a una vejez sin recursos, quizás por el hecho de haber sido hijo de inmigrantes que tuvieron que abandonar España sin nada, y le preocupaba mucho no poder apoyar en lo económico a Fernanda, su única hija. En los últimos meses de su vida, cuando era obvio que estaba muy enfermo, se empeñó en decir que no le pasaba nada, que todo iba a estar bien y no le dio tiempo de dejar su vida en orden.

			Este libro es un modesto homenaje, en primer lugar, a Ramón el amigo entrañable. Pero, también, es un homenaje a las ideas que trabajó y que hoy siguen siendo relevantes y objeto de mucho debate. Los que aquí escriben lo hacen con afecto, pero además comparten con Ramón la pasión por el trabajo intelectual y su entusiasmo por contribuir al desarrollo de una región que todavía no logra materializar su potencial de desarrollo.

			Luis A. Pacheco

			Bogotá, 30 de noviembre, 2023

			
Ramón Espinasa Vendrell: su huella

			Maite Espinasa Vilanova

			La llegada al mundo de Ramón Espinasa Vendrell, el 6 de abril de 1952, ocurrió de manera inesperada, así como fortuito resultó que naciera en Caracas. 

			Su madre, Conxita Vendrell Magri, contaba ya con cuarenta y dos años para ese entonces y ella, junto a su marido, Francesc Espinasa Masagué, y el pequeño Jordi Espinasa Vendrell habían recalado en Venezuela, luego de la guerra civil española y un exilio en Francia de siete años, sorteando las vicisitudes ocasionadas por una cruenta Guerra Mundial.

			Ramón crece en el seno de esta familia de inmigrantes catalanes, que llegó a Venezuela con lo puesto y solo su tierra por equipaje. Aunque sus huesos reposan en el Nuevo Mundo, toda su vida se mantuvieron anclados a su lengua y sus costumbres.

			Fue un niño sensible, atrapado en una timidez extrema. Pero, desde siempre, un alumno acucioso y dedicado. Digámoslo claro, un nerd. Un estudiante destacado del colegio La Salle de la Colina, como luego lo fue de la Universidad Católica Andrés Bello, donde cursó Ingeniería Industrial.

			Sus raíces catalanas, de las que se sentía muy orgulloso, lo llevaron a conocer desde muy temprano al Barça y a Joan Manuel Serrat, fanatismo que mantuvo y alimentó hasta sus últimos días.

			Ya un jovencito, encontró sosiego en las montañas. Adentrarse en su espesura y, con pasos firmes y precisos, ascenderlas hasta su cima, se convirtió en una pasión. Creció con el Ávila al alcance de su mano; su escuela y su casa estaban al pie del gran cerro. Pero no tardó en poner sus ojos sobre la cordillera andina, desde los picos merideños, atravesando luego América hacia el sur. Caminó sus pueblos y montañas, quizás sin intuir entonces que volvería años más tarde, para mostrarles a esos países los mejores caminos para hacer de sus industrias extractivas una verdadera fuente de riqueza. 

			En la Católica, anidó su relación con la Compañía de Jesús, especialmente con Arturo Sosa e Ignacio Castillo, amistades que le fueron entrañables, manteniendo sus oídos siempre prestos a las consideraciones de ambos. Y, aun cuando no fue un católico practicante, procuró mantenerse fiel a las enseñanzas de Jesús.

			También en esa universidad comenzaron sus veleidades con las ideas de izquierda y nos atrevemos a decir que aquellas ideas no abandonaron del todo su corazón, aunque luego se transformara en un creyente de la economía de mercado.

			Al graduarse, aún en esa militancia, trabajó en las cooperativas cafetaleras de Lara y en los sindicatos de Guayana. Estaba en Puerto Ordaz cuando su hermano lo llamó de Caracas, persuadiéndolo a regresar, para que acompañara a su padre en sus últimos días. Acusó el golpe; habían estado muy unidos.

			Nuevos caminos se abrieron entonces. Arturo Sosa lo impulsa a seguir formándose. Se pone en marcha y se va a La Haya, donde se hace con un máster en Desarrollo Económico en el Instituto de Altos Estudios Sociales, para luego enfilarse hacia Inglaterra, donde logra un doctorado en Economía Petrolera en la Universidad de Cambridge.

			Un par de anécdotas de aquellos días: Ramón, pésimo bailarín y poco amigo de saraos y tragos, engañando a las inglesas con pasos de salsa. Y con sus tres amigas venezolanas dispuestas, un verano, a convertirlo en un figurín, llevándolo de compras y haciéndole recomendaciones de estilo y elegancia. También en eso fue un buen alumno, aprendió la lección.

			Durante aquellos años, Ramón nunca pierde de vista su país, tiene claro que todo lo que va recogiendo será la simiente para una Venezuela que no cejará en su empeño por construir. Esa será su apuesta.

			De regreso al país, pone fin a su vida de estudiante, aunque no de estudioso —nunca abandonó los libros—. Había llegado la hora, tocaba arremangarse la camisa. 

			Para entonces, también consciente de sus marañas personales, decide ocuparse de ellas. Comienza así el arduo camino de reconocerse, que no abandona hasta el fin de sus días, empeñado siempre en hacer de sí mismo la mejor persona posible.

			Había sobrepasado los treinta, aunque siempre aquella cara guapa de niño bueno restó años a su apariencia. 

			En este nuevo comienzo, enamorado, decide poner fin a su soltería. Contrae matrimonio con Cecilia Carvajal, médico psiquiatra y, poco tiempo después, traen al mundo a su tesoro más preciado: Fernanda. 

			Su carrera dentro de la industria petrolera venezolana se inicia en Maraven, en sus oficinas principales en Chuao. Al principio, los petroleros de vieja raigambre lo consideraron un outsider, como llamaban a todos los jóvenes que llegaban con nuevas ideas. Pero, otra vez, el azar: a la cabeza de la empresa estaba Carlos Castillo, quien se empeñaba en la necesidad de profundizar en la economía política del petróleo y allí apareció el Espinasa, presto a darle el soporte necesario para ello.

			Esta alianza con Castillo, apoyada en la mutua admiración que se profesaron, le permite construirse su propio espacio que, para algunos, dejó huella en el destino de la industria petrolera venezolana.

			Su inteligencia estuvo acompañada de otras cualidades que permitieron a Ramón el éxito en sus propósitos: su sentido de la amistad, sus aptitudes para la formación y su capacidad para organizar y dirigir equipos.

			Sus presentaciones eran legendarias; uno de aquellos jóvenes que estuvieron a su alrededor se refería a él como un rock star de la economía. Impresionaba ver el hombre en que se había convertido aquel niño tímido que se sonrojaba ante cualquier pregunta.

			Su gran amistad con Luis Giusti, gestada en Maraven, sumada a las coincidencias en sus pareceres sobre la industria, los convierte en una dupla sólida, cuya fuerza logra abrir el camino que apuntala su transformación en el segundo lustro de los años noventa.

			Giusti como presidente y Espinasa como economista jefe de la estatal petrolera llevan a PDVSA, junto a un gran equipo de profesionales, a destacarse entre las empresas más importantes del mundo.

			Ramón, paso a paso, se fue convirtiendo en una referencia nacional e internacional y fue una de las caras de la llamada Apertura Petrolera.

			Conocía tan bien sus alcances y limitaciones que no dudó en rechazar, un par de veces, una cartera ministerial. La política en él estaba para hacerla, no para ejercerla. Se convirtió, sí, en uno de los mejores aliados de Teodoro Petkoff en el desarrollo de la Agenda Venezuela durante la segunda presidencia de Rafael Caldera.

			Pero pasa que algunas veces la vida tiene otros planes. El equipo que conducía PDVSA se encontró, sentado en la silla presidencial, a un personaje que tenía su propio proyecto y, entre sus objetivos, acabar con la industria que aquel equipo había construido. Todos conocemos los resultados.

			Ramón Espinasa no tenía un trabajo en aquella sede de La Campiña: tenía puesta allí su vida. Y, de pronto, la vio hacerse añicos frente a sus ojos. Ninguno de los que llegaron a ocupar los cargos descabezados tuvo la entereza de verlo a la cara para decirle que su trabajo allí había terminado. Tuvieron, sí, la miseria, que luego han mostrado a manos llenas, de cambiar la cerradura de la puerta de su oficina. Y así, ante aquella cerradura que no cedía, entendió que tenía que despedirse de aquel lugar.

			Esa mente brillante guardaba una ingenuidad asombrosa. No encontraba la forma de entender qué estaba pasando. La sordidez de usar la política como “arma de venganza” escapaba de su comprensión. Inclusive, algunos de los que habían sido grandes amigos le dieron la espalda, sumándose a la vendetta. Creyeron que eran parte del festín, sin intuir que terminarían corriendo la misma suerte que él.

			No sintió rabia; sintió dolor, mucho. Se levantó y supo que tenía que transformarse para buscar nuevos espacios. Aquellos que lo apreciaban, que son muchos, lo ayudaron en su empeño, y se convirtió entonces en consultor internacional, consiguiendo ocupar un nuevo espacio en el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) en Washington D.C.

			Lo ocurrido y las decisiones que tuvo que tomar fracturaron también su vida familiar. Lo intentaron, pero no lo consiguieron. Fueron días difíciles, complicados de sobrellevar.

			Poco a poco, con su persistencia, logró rearmarse para llegar a convertirse en una referencia continental, no solo en petróleo, sino también en energía y, en general, en industrias extractivas. Recorría con regularidad las capitales latinoamericanas, en procura de aportar para el crecimiento de todos esos países. Allí tuvieron la oportunidad de conocerlo, quererlo y admirarlo.

			Su entusiasmo por la docencia encontró espacio en la Universidad de Georgetown y la Universidad de los Andes de Colombia, tarea que disfrutaba intensamente.

			Se hizo un lugar en D.C. y un refugio en su casa amarilla de Bethesda, Virginia, pero su corazón no salió de Venezuela. Permanecía allí anclado, sin perder ocasión de escribir sobre el país y convirtiéndose en un habitué del programa matutino de César Miguel Rondón. Su voz y sus pareceres acompañaron, durante mucho tiempo, el café mañanero de muchos venezolanos.

			Siempre con la esperanza de volver, conceptualizó y trabajó en la fundación del Centro de Energía y Ambiente del IESA, pero, otra vez, los conciliábulos actuaron en su contra, negándole la posibilidad de coordinarlo. Aunque muy decepcionado, no dudó en seguir vinculado al Centro y evitó que otros colaboradores, en solidaridad con él, renunciaran a seguir haciéndolo.

			También en esa necesidad de sentirse presente en el país, aceptó ser miembro de la junta directiva del diario El Nacional. Llegó incluso a acariciar la idea de abandonar el BID para involucrarse de lleno en iniciativas que intentaran lograr un cambio democrático en el país, pero contó con la suerte de tener a esos grandes amigos que lo disuadieron.

			Durante todos esos años, siempre estuvo presente, como invitado de excepción, en cualquier foro sobre su tierra y su petróleo. 

			Plan País, ese concierto de jóvenes venezolanos de la diáspora dispuestos, entre otros objetivos, a construir una visión a largo plazo para Venezuela, encontró en Ramón a un gran aliado desde sus inicios. Se mantuvo atento a la organización, que lo consideraba como uno de sus guías más entusiastas.

			En el marco de ese Plan, educó a cientos de jóvenes sobre la industria petrolera. Los retó a soñar y planificar una empresa eficiente, multiplicadora y próspera.

			Cuando aceptó que sus días estaban contados, además del dolor de tener que despedirse de su adorada hija, lamentaba no poder concluir su último proyecto en el BID. Había empeñado su esfuerzo por cambiar la visión que la región tiene de su industria extractiva: de una expoliación a una creación de valor compartido y transformación social. Una meta de largo aliento.

			Ni siquiera su hipocondría y sus manías superaban su discreción. Su familia, toda, hacía parte de su vida privada, que mantuvo siempre a buen resguardo. Tanto, que fue durante la misa de funeral, celebrada en la capilla de la comunidad jesuita de Georgetown, donde la familia conoció, en toda su magnitud, a ese Ramón público al que fueron a rendirle tributo diversas personalidades el 25 de marzo de 2019, cuatro días después de que cerrara los ojos en su casa de Bethesda, rodeado de su familia y dos de sus más cercanos amigos.

			Tuvo claro, desde siempre, que su verdadero aporte en la “siembra del petróleo” era preparar a los más jóvenes para el relevo, ocupándose en organizar equipos sólidos en los que imprimir su huella indeleble. 

			Resultó conmovedor ver aquellos jóvenes rostros desencajados en su despedida, pero alentador y reconfortante escucharlos hablar sobre él. 

			Se fue demasiado temprano, pero no quedaron dudas: había hecho muy bien su trabajo.

			
A setenta y cinco años de los acuerdos de 1943.Lecciones y propuestas para la reconstrucción del sector petrolero 

			Ramón J. Espinasa Vendrell

			El 13 de marzo de 2018 se cumplieron setenta y cinco años de la promulgación de la Ley de Hidrocarburos de 1943. La ley, junto con los acuerdos que la acompañaron, creó los cimientos de la fase más duradera y de más vigorosa expansión de la industria petrolera venezolana en toda su historia.

			En la situación actual, hay lecciones que aprender del impacto que tuvo sobre la economía nacional la masiva expansión de la producción en los tres lustros que siguieron a la promulgación de la Ley del 43. Estas lecciones nos deben ayudar a diseñar las propuestas institucionales que faciliten la recuperación del sector. Entender bien estas lecciones requiere identificar las similitudes entre la situación actual y la de hace tres cuartos de siglo. El propósito último del ensayo es, a la luz de aquella coyuntura, hacer propuestas básicas para la reconstrucción del sector petrolero nacional en lustros por venir.

			El ensayo está dividido en seis partes. En una primera parte describiremos la magnitud de la expansión del sector petrolero entre 1943 y 1958, tanto en la actividad productiva como en el ingreso del sector. En la segunda, describiremos los contextos nacional e internacional en los que se lograron los acuerdos y se aprueba la ley. En la tercera se describirán los pilares de los acuerdos. En la cuarta compararemos la situación de 1943 con la actual, las similitudes y diferencias. En la quinta, puntualizaremos las lecciones que se pueden aprender de aquella reforma y, en la sexta, haremos propuestas concretas de política para la recuperación del sector petrolero nacional. Todo esto, en la eventualidad de un cambio en la orientación de la situación política nacional en favor de un régimen de libertad democrática y económica.

			I. La expansión 1943-1958

			La actividad

			La producción se multiplicó por 5,3 veces en los quince años entre 1943 y 1958, pasando de 491 000 barriles diarios a 2 604 000 millones de barriles diarios. Un crecimiento promedio anual de un 12 %. Como parte de los acuerdos, se construyeron las refinerías de Cardón y Amuay. Durante décadas, estas dos refinerías fueron el complejo refinador más grande del mundo. De producir 22 000 barriles diarios de productos refinados en 1943, el país pasó a producir 268 000 barriles diarios en 1958. La refinación local se multiplicó por más de diez en quince años.

			El desarrollo de la infraestructura de producción en el occidente y el oriente del país y la construcción del complejo refinador en Paraguaná creó, para 1948, más de 55 000 empleos directos. Si suponemos tres empleos indirectos por cada directo, la construcción del sector petrolero nacional generó más de 220 000 empleos productivos, en un país con una población de 4,8 millones de habitantes. 

			La creación de empleos modernos y bien remunerados en occidente y oriente provocó importantes migraciones de los estados andinos hacia la Costa Oriental, Maracaibo y Paraguaná y de los estados Sucre, Nueva Esparta y Monagas hacia el estado Anzoátegui. Además, en la medida en que los centros de producción quedaron en los extremos oriental y occidental del territorio nacional, el desarrollo de la actividad petrolera contribuyó de manera significativa a la integración física del país.

			El ingreso

			El ingreso fiscal de origen petrolero se incrementó por dos razones: el aumento exponencial de las exportaciones y el aumento de la participación fiscal por aumento de la tasa de regalía y la introducción del impuesto sobre la renta, como veremos más adelante. Esto en la medida en que los precios permanecieron esencialmente constantes a lo largo del período.

			Los datos fiscales y de balanza de pagos se consiguen desde 19472; por ello, para los cálculos a continuación tomaremos como referencia este año y no 1943. 

			La producción de petróleo creció un 120 % entre 1947 y 1958, pasó de 1,2 a 2,6 millones de barriles diarios, mientras las exportaciones pasaron de 1,160 a 2,440, quedando de manifiesto lo pequeño del mercado interno respecto a la producción. En términos de ingreso, las exportaciones petroleras pasaron de 1200 a 2500 millones de dólares, consecuencia del aumento del volumen de exportación, mientras los precios se mantuvieron esencialmente constantes alrededor de 1,7 dólares por barril (17,7 dólares de hoy en día por barril). En dólares de hoy en día, el ingreso por exportaciones de petróleo pasó de 17 000 a 22 000 millones entre 1947 y 1958.

			En términos fiscales, el ingreso petrolero se multiplicó casi por cuatro entre 1947 y 1958. Medido en millones de dólares, pasó de 250 a 980. El Estado pudo expandir el gasto sin aumentar las tasas de impuestos internos. El ingreso fiscal petrolero en términos per cápita casi se triplicó, pasando de 50 a 140 dólares por habitante por año (de 700 a 1260 dólares de hoy día por habitante). En el mismo período, el ingreso fiscal total se multiplicó por algo menos de cuatro, poniendo de peso la importancia del ingreso petrolero, el cual representaba poco más del 60 % del ingreso fiscal total.

			Se construyeron grandes obras de infraestructura y creció el gasto social sin aumentar los impuestos sobre los venezolanos. Los salarios reales se multiplicaron, haciendo no competitivas las actividades rurales, acelerando la migración del campo a las ciudades y a las zonas petroleras. La población del país aumentó en un 50 % entre 1947 y 1958, pasó de 4,6 a 6,9 millones de habitantes, impulsado por una masiva inmigración, en buena parte proveniente de Europa, devastada después de la Segunda Guerra Mundial. 

			Las primeras cifras del PIB son de 1950. En ese año el PIB nominal medido en dólares fue 3800 millones, equivalentes en dólares de hoy día a 39 000 millones. Para 1958 el PIB nominal se había más que duplicado hasta USD 8000 millones que, en dólares de hoy, serían 69 000. En dólares de hoy día, el PIB per cápita pasó de USD 7700 a USD 10 000 entre 1950 y 1958.  

			El petróleo, como industria y como fuente de ingreso fiscal, cambió de forma definitiva la faz del país a partir de la gran reforma de 1943.

			Veamos ahora en qué contexto internacional y nacional se alcanzaron, y en qué consistieron, los acuerdos de 1943. Después puntualizaremos algunas lecciones de este proceso que nos ayuden a superar la situación actual del sector petrolero nacional.

			II. Los contextos internacional y nacional

			El contexto internacional

			Con la entrada de Estados Unidos en la Segunda Guerra Mundial, después del bombardeo japonés de Pearl Harbor en diciembre de 1941, el suministro de petróleo de Venezuela, para suplir la demanda creciente de combustibles en el Atlántico Norte, pasó a tener un rol estratégico de primer orden. En particular, después de la expropiación, en 1938, durante el gobierno de Lázaro Cárdenas, de las empresas estadounidenses que operaban en México. Para 1943, Venezuela ya era el primer productor de petróleo del hemisferio occidental, después de los Estados Unidos.

			En el período entreguerras, el petróleo había desplazado al carbón como combustible para transporte marítimo y era imprescindible para el transporte aéreo y terrestre. Tener acceso seguro a fuentes de suministro era el objetivo estratégico más importante para ambos bandos. Estados Unidos partía con ventaja, era el primer productor del mundo. Sin embargo, además, se quería asegurar acceso a las segundas reservas más grandes de Occidente.

			El potencial petrolero del país estaba todavía por desarrollarse. En particular, las dos empresas con mayor presencia, Creole (Exxon) y Shell, estaban más que deseosas de obtener nuevas concesiones que permitieran desarrollar el potencial que sus geólogos preveían. Sin embargo, las empresas se resistían a condiciones cada vez más duras contenidas en una sucesión de leyes de hidrocarburos a partir de 1920. Para el momento del inicio de la guerra, Venezuela estaba de facto cerrada al otorgamiento de nuevas áreas a la espera de mejores momentos para negociar. 

			Las mejores condiciones se dieron con el estallido de la guerra. Venezuela partió con una posición de fuerza y contó con la simpatía del Departamento de Estado, el cual jugó un rol fundamental en traer a la mesa a las compañías y al gobierno de Venezuela. Al gobierno de los Estados Unidos le interesaba más el objetivo estratégico de asegurarse el acceso a las reservas y aumentar la producción de Venezuela que proteger los muy holgados márgenes de las empresas que operaban en este territorio. 

			El potencial petrolero de Venezuela quedó de manifiesto enseguida. Para 1950, el país era el segundo productor del planeta y producía más petróleo que todos los países del Medio Oriente en su conjunto3. Venezuela se mantuvo como primer productor y exportador de lo que después sería la OPEP hasta 1970, cuando fue sobrepasada por Irán y Arabia Saudita. Sobre los cimientos que se echaron en 1943, Venezuela fue el país productor más importante del mundo fuera de los Estados Unidos hasta principios de la octava década del siglo pasado.

			El contexto nacional

			Para 1943, Venezuela tenía treinta años produciendo petróleo. El país no era un novicio en la relación con las empresas productoras transnacionales4. Las élites nacionales habían ido aprendiendo del negocio y la importancia del petróleo. 

			Las primeras concesiones a los intermediarios de las empresas transnacionales en el siglo XX se otorgaron bajo el Código de Minas de 1904. Las concesiones cubrieron la casi totalidad de las tierras petroleras del occidente del país y no diferenciaron entre las regalías a pagar por la producción de petróleo y las de cualquier otra actividad minera. 

			En 1920 se publicó la primera Ley de Hidrocarburos, la cual mostró dos avances muy significativos que se aplicaron retroactivamente a las concesiones otorgadas bajo el Código de Minas: se pasó a cobrar una regalía específica de un 15 % ad valorem a la producción de petróleo y forzaron a las empresas a renunciar a la mitad del área de las concesiones otorgadas. 

			Si bien las empresas concesionarias reaccionaron en contra y se las arreglaron para convencer al gobierno de cambiar algunos aspectos de la primera ley, el Estado venezolano se movió a la ofensiva. En el período entre 1920 y 1938 se aprobaron ocho leyes de hidrocarburos, cada una representando un avance en la posición del Estado propietario de las reservas frente a las compañías.

			El advenimiento de la guerra coincide con un consenso entre las élites para aumentar la presencia nacional en el sector petrolero manejado por capital extranjero. Por otro lado, se hace claro que aumentar la participación en las ganancias pasa por homogeneizar el mosaico de concesiones otorgadas bajo diferentes leyes, con distintas tasas de regalía y áreas bajo concesión. Esto requiere una reforma integral del sector. 

			Se debe aprovechar la coyuntura para renegociar todas las concesiones otorgadas hasta el momento, aumentando la participación nacional en toda la producción e internalizando la industrialización del petróleo. Esto es, construyendo refinerías en el país.

			Por su parte, las compañías también están interesadas en negociar y llegar a un acuerdo para homogeneizar las condiciones contractuales con varios propósitos: tratar de contener la presión creciente del gobierno venezolano de una ley a otra; disminuir la incertidumbre respecto a cambios en el marco contractual y desarrollar el masivo potencial petrolero del país.

			El estallido de la guerra fortaleció la posición venezolana y puso presión sobre las compañías por parte de sus gobiernos nacionales para que aumentaran la producción. Venezuela se había preparado para la negociación y las compañías se veían presionadas a negociar. Como dijimos, las negociaciones en suelo venezolano fueron catalizadas por el Departamento de Estado de los Estados Unidos.

			Por la urgencia del momento, muy rápidamente se llegó a los acuerdos que detallaremos a continuación. El país no iba a ser el mismo después de los acuerdos de 1943. La industria petrolera se fue haciendo cada vez más nacional. En 1951 se creó el Ministerio de Minas e Hidrocarburos. La actividad petrolera, la cual hasta entonces había dependido del Ministerio de Fomento, pasaba a tener su propio ministerio, otra muestra de la importancia del sector. 

			En 1952, se creó la Escuela de Ingeniería de Petróleo de la Universidad del Zulia. Pocos años más tarde seguiría la Escuela de la Universidad Central de Venezuela. Aquí se formaría una segunda generación de venezolanos, ahora profesionales de primer nivel, que harían carrera en las empresas transnacionales. Para el momento de la nacionalización, en 1975, la industria era  manejada en su totalidad por venezolanos formados en las mejores empresas internacionales. La industria era, de hecho, nacional. 

			III. Las bases de los acuerdos

			Los acuerdos alrededor de la Ley de Hidrocarburos de 1943 se pueden sintetizar en tres grupos: el acceso al recurso, el marco impositivo y la industrialización del petróleo.

			1. Acceso al recurso

			Todas las concesiones otorgadas hasta ese momento se renovaron por cuarenta años, con la posibilidad de extenderlas a mitad de período por cuarenta años más. La renovación fue hecha bajo un marco legal y fiscal homogéneo estipulado en la Ley. Esto resolvió el problema del mosaico de concesiones con distintos períodos de concesión, regalías y otras tasas, las cuales se otorgaron bajo un código de minas y ocho leyes distintas.

			El primer beneficio para el gobierno fue estandarizar las condiciones de todas las concesiones, lo cual hacía mucho más fácil su administración, supervisión y recolección de rentas. El segundo, y más importante, fue que el aumento en la participación del gobierno por el incremento de las regalías y otros impuestos contemplados en la Ley de 1943 y la entrada en vigor de la Ley de Impuesto sobre la Renta de 1942 se aplicarían a todas las concesiones y así a toda la producción de petróleo del país.

			Las compañías concesionarias también se beneficiaron de esta reforma. Establecía un horizonte temporal de largo plazo para las inversiones que se realizarían en el país. Por sus características, las inversiones petroleras, aparte de ser muy altas, se realizan al principio de la operación y tienen largos períodos de recuperación. La duración es un parámetro clave para el éxito de las concesiones. Finalmente, que se abriera la posibilidad para renovarlas a los veinte años, hasta un total de sesenta años, era un incentivo adicional para que los concesionarios aceptaran la reforma.

			2. El marco impositivo

			La regalía, el impuesto específico a la producción de petróleo, se aumentó a 1/6 (16,7 %) del volumen de producción, similar al más alto que se pagaba a los propietarios privados de las tierras petroleras en los Estados Unidos, el primer productor del mundo y la única referencia para ese momento. 

			Quizá más importante que el aumento de la tasa de regalía fue que las compañías quedaron sujetas al pago del impuesto sobre la renta, cuya primera ley fue aprobada en 1942 y entró en vigor en 1943. Si bien la tasa inicial fue relativamente baja, un 12 %, no era fija, se cambiaba al cambiar la ley, como en efecto sucedió. 

			Las empresas petroleras que operaban en el país quedaron sujetas a la soberanía impositiva del Estado venezolano. Lustros más tarde, diferentes gobiernos harían uso del aumento de la tasa de impuesto sobre la renta para, en forma unilateral y soberana, aumentar su participación en las ganancias petroleras sin necesidad de modificar la ley de hidrocarburos.

			La reforma de la ley de hidrocarburos y la aprobación de la primera ley de impuesto sobre la renta se tradujeron en la duplicación de la participación del gobierno en las ganancias: pasó de alrededor de un 25 % a un 50 %. Esto es la suma de una tasa de regalía de 1/6, más la de impuesto sobre la renta de un 12 %, lo que se traducía en una participación de alrededor de un 50 %, dependiendo de los precios y los costos operacionales. En cambio, la regalía de 1/8, en las concesiones previas, representaba una participación de alrededor de un 25 %. 

			Hay un par de aspectos que redujeron el impacto sobre las compañías de la mayor participación fiscal del gobierno venezolano. Uno de carácter cuantitativo, en la medida en que las compañías pudieron deducir, de los impuestos que debían pagar en los Estados Unidos, el impuesto sobre la renta que pagaban en Venezuela. Tomando esto en cuenta, el aumento efectivo de la participación del fisco venezolano en las ganancias de las compañías fue el aumento de la tasa de regalía desde alrededor de 1/8 a 1/6. Sin embargo, el impuesto sobre la renta que antes pagaban las empresas en sus países de origen pasaba ahora a ser pagado en Venezuela.

			El segundo aspecto es de carácter cualitativo. Tiene que ver con el hecho de que en la medida en que la participación fiscal osciló alrededor de un 50 % (al sumar la regalía y el impuesto sobre la renta), las compañías y el gobierno acordaron, en 1948, fijar la participación exactamente en este monto, sumando dos componentes muy distintos en su origen conceptual. El famoso 50:50 (fifty-fifty) daba una idea de equidad distributiva y congeló durante tres lustros la presión del gobierno por una mayor participación. El 50:50 les dio a las compañías una certeza de estabilidad fiscal que favoreció el crecimiento exponencial de las inversiones en el país.

			De hecho, fueron las compañías las que se dedicaron a publicitar este arreglo en todo el mundo, en particular en los nuevos desarrollos del Medio Oriente, con la esperanza de que la sencillez, el sentido de reparto justo y la universalización del acuerdo contuvieran la presión de los países por una mayor participación en la renta.

			3. Industrialización

			Este fue quizá el aspecto más novedoso y modernizador de los acuerdos de 1943. Por exigencia del gobierno, las compañías se comprometieron a construir en el país las refinerías para procesar el crudo venezolano.

			Hasta 1943, las dos grandes compañías transnacionales concesionarias refinaban parte del crudo que producían en el país en las Antillas Neerlandesas, la Shell en Curazao y la Creole en Aruba. La Shell construyó la Refinería de Cardón, la cual entró en operación en 1949 con una capacidad de refinación de 30 000 barriles diarios. La Creole construyó la de Amuay, que entró en operación en 1950 con una capacidad de 60 000 barriles diarios. En 1997, bajo el control de PDVSA, estas dos refinerías se integraron en el Complejo Refinador de Paraguaná, con una capacidad de refinación conjunta de 940 000 barriles diarios, para el momento, el complejo refinador más grande del mundo.

			Que el gobierno de Venezuela, en 1943, haya incluido la industrialización del crudo en el país como parte de los acuerdos es un aspecto que demuestra cuánto las élites nacionales valoraban la actividad productiva petrolera más allá de convertirse en la primera fuente de ingresos fiscales. Esto es digno de destacarse.

			La magnitud y calidad de los empleos reclamados por la industria petrolera para la exploración, producción, transporte, procesamiento y comercialización de los hidrocarburos conllevó que las universidades nacionales tuvieran demanda creciente, no solo de geólogos e ingenieros de petróleo, sino también de ingenieros químicos, mecánicos, eléctricos e industriales. Además, se crearon en el país Escuelas Técnicas Industriales para formar tecnólogos en estas áreas y, no menos importantes, Escuelas Artesanales para formar soldadores, electricistas e instrumentistas, entre otros. Obviamente, esto iría acompañado de la formación de profesionales en las más diversas ramas del conocimiento. La industria petrolera fue la puerta de entrada del país en la modernidad.

			IV. La comparación 1943-2018

			Para derivar lecciones que nos permitan hacer un conjunto de propuestas para la reconstrucción del sector petrolero nacional es necesario puntualizar la comparación entre la situación actual y la de hace setenta y cinco años en relación con el petróleo.

			1. Comparación de la industria petrolera

			Industria

			
					Como hace setenta y cinco años, en la actualidad el país produce muy por debajo de lo que permite la magnitud de sus reservas. En 1943 por falta de infraestructura de producción. En la actualidad por total deterioro de la infraestructura existente.

					En 1943 no existían empresas importantes de capital nacional. Hoy en día PDVSA mantiene el control monopólico de la producción de forma directa o en sociedad, a través de empresas mixtas, con compañías privadas extranjeras. PDVSA es un cascarón vacío sin capital, conocimiento ni personal especializado. Quienes mantienen la producción son las empresas extranjeras.

					Para el momento de la reforma, el país no tenía casi personal técnico especializado en ningún segmento del negocio petrolero. Quienes levantaron la industria tuvieron que venir del exterior o, eventualmente, formarse en el país. En la actualidad el país ha perdido la casi totalidad de los profesionales y técnicos petroleros especializados. Para la reconstrucción deberán venir del exterior y una nueva generación deberá formarse en el país.

					El desarrollo de la infraestructura de producción en 1943 lo realizaron empresas extranjeras que aportaron el capital, el conocimiento, la mano de obra calificada y la capacidad de ingeniería, inexistentes en el país. La reconstrucción del sector petrolero en la actualidad la van a tener que hacer empresas privadas que aporten el capital, el conocimiento, la mano de obra calificada y la capacidad de ingeniería de la cual carece PDVSA.

			

			Inversión 1947-58

			
					La inversión en los quince años entre 1943 y 1958 fue masiva. Fue la necesaria para multiplicar por cinco la producción donde no había casi infraestructura de ningún tipo. No solo fue la inversión necesaria para desarrollar la infraestructura propiamente petrolera, esto es, la producción, el transporte, la refinación y las facilidades de embarque, sino toda la infraestructura periférica, transporte terrestre y lacustre, potencia eléctrica y servicios de agua. No olvidemos que, para la época, las zonas de producción petrolera eran remotas, escasamente pobladas y casi sin ninguna infraestructura moderna. 

					La inversión para desarrollar la infraestructura de producción pasó de 1200 a 4000 millones de dólares entre los años 1947 y 1958. La inversión promedio anual en los doce años entre 1947 y 1958 fue de 2300 millones de dólares. En dólares de hoy día (2018), la inversión en 1947 y 1958 fue 13 100 y 34 800 millones respectivamente. La inversión promedio anual en el período, en dólares de hoy, fue de 22 000 millones. Como vimos más arriba, esto permitió aumentar la producción de 1,2 a 2,6 millones de barriles diarios, un crecimiento promedio anual de 130 000 barriles diarios.

			

			Inversión actual necesaria: período de once años

			
					A pesar de que la inversión para recuperar la producción en la actualidad se va a realizar sobre infraestructura existente, la inversión necesaria va a ser también considerable, por razones de distinto tipo. En primer lugar, el deterioro evidente y significativo de la infraestructura de producción, la propiamente petrolera y la periférica. Buena parte de la infraestructura va a tener que ser reconstruida. Además, hay un conjunto de razones geológicas por las cuales se requerirá mayor inversión por barril de capacidad hoy en día que hace setenta y cinco años: – Primero, la pérdida de productividad de los yacimientos en las áreas tradicionales, después de casi un siglo de producción. El agotamiento de los yacimientos en las áreas tradicionales de occidente y oriente se traduce en una mayor tasa de declinación de la producción. La tasa de declinación actual está alrededor de un 15 %. Esto es, si no se invierte, la producción cae en un 15 % por año (eso es lo que ha estado sucediendo en años recientes). Hace 75 años, con yacimientos mucho más jóvenes, la tasa de declinación era cercana a cero. Suponiendo una producción y tecnologías similares, hoy en día hay que invertir un 15 % de la inversión original solo para mantener el nivel de producción de año en año.

– Segundo, sin embargo, hoy día las tecnologías para producir en las áreas tradicionales son más complejas y costosas que las que se requerían en los mismos yacimientos, más productivos, en los cuarenta. No solo que la producción declina por pérdida de energía de los yacimientos, sino que la inversión necesaria por unidad de volumen producida es también mucho mayor. 

– Tercero, la Faja Petrolífera del Orinoco es la provincia petrolera en la cual puede crecer la producción en forma sostenida en los próximos lustros y la inversión necesaria es mucho mayor. El crudo de la Faja es extrapesado, más difícil de extraer y transportar y, además, tiene impurezas como azufre y metales, con lo cual es más costoso de mejorar antes de exportarlo. La inversión en la faja forzosamente debe ser vista de manera integral, desde la producción hasta los mejoradores. La producción en la Faja es una función discreta con saltos cuánticos en la medida en que se van instalando módulos de mejoramiento asociados a producción adicional. La inversión por unidad para llegar a crudos mejorados en la faja es mucho mayor que la necesaria para obtener crudos similares en áreas nuevas de crudos livianos y medianos. 



					A continuación, elaboro nuestro estimado de la inversión requerida, para crecer a 130 000 barriles diarios por año durante los once años siguientes al que se hagan las reformas institucionales necesarias para abrir el sector petrolero a la inversión privada directa, como veremos más abajo. El volumen de crecimiento anual y el período son similares al monto y el período entre 1947 y 1958 para hacerlos comparables. En términos volumétricos, esto llevaría la producción desde alrededor de 2 millones de barriles diarios el primer año hasta 3,4 millones de barriles diarios el año once. Casualmente, un monto similar al que se produjo en el año 1998, justo antes de iniciarse la destrucción del sector petrolero nacional.

					Como argüimos más arriba, la inversión requerida para hacer crecer el sector tiene dos componentes de importancia y montos similares: la inversión necesaria para compensar la declinación natural de los yacimientos y consolidar la base sobre la cual crecer, y la inversión requerida para crecer cada año 130 000 barriles diarios. Como dijimos, la tasa de declinación es de alrededor de un 15 % por año. Esto es, para mantener una producción de 2 millones de barriles diarios, cada año hay que compensar los 300 000 barriles diarios en los que declina la producción. Supondremos que, para consolidar la base de producción, el primer año será necesario invertir alrededor de USD 9000 millones5. Supondremos, además, que la producción crecerá modularmente y que la inversión necesaria para aumentar la capacidad, en 130 000 barriles cada año, será de USD 10 000 millones. Esto significa que, para llegar a 2,13 millones el primer año, será necesario invertir alrededor de USD 19 000 millones. Después, cada año, será necesario hacer la inversión para compensar la declinación del 15 %, de una base que irá creciendo, e invertir USD 10 000 millones para crecer en 130 000 barriles diarios. En el año once, la inversión necesaria para llegar a la meta de 3,4 millones de barriles diarios será de alrededor de 22 400 millones de dólares: 12 400 para consolidar la base y 10 000 para crecer los últimos 130 000 barriles diarios. Casualmente, la inversión promedio anual de este plan de expansión de once años es de USD 22 200, el mismo promedio, en dólares de hoy en día, que se requirió para la expansión de la producción entre 1947 y 1958.

			

			2. Impacto económico de la inversión del sector petrolero

			Tamaño de la economía en 1950 vs. 2018

			
					Para comparar el impacto de la expansión del sector petrolero hoy en día sobre la economía nacional en relación con el impacto que tuvo sobre la economía hace setenta y cinco años, hay que comparar primero el tamaño relativo de la economía en 2018 con el de la economía en 1950, el primer año para el que se tienen cifras.

					En los últimos cuatro lustros, la economía se ha contraído a menos de la tercera parte de su tamaño a finales de los noventa. Estimados extraoficiales colocan el PIB de 2018 en USD 94 000 millones y el estimado de población es de 29 millones. Esto es, un producto por habitante de 3200 dólares. Como vimos más arriba, en dólares de hoy en día, el PIB de 1950 fue USD 39 000 millones, con una población de 5,2 millones. El producto per cápita de 1950, medido en dólares de hoy en día, fue 7700. Esto es 2,4 veces mayor que el producto por habitante en la actualidad. 

					El PIB actual es 2,4 veces mayor que el de 1950; sin embargo, en la medida en que la población hoy es 5,6 veces mayor, normalizado por población, el ingreso actual por habitante es un 40 % del de 1950. Lo que es lo mismo, la producción por habitante en 1950 era un 140 % más alta que la de hoy en día.

			

			Impacto 1950

			
					La inversión en la producción de petróleo en 1950 fue, medida en dólares de hoy en día, 17 300 millones. Como vimos más arriba, el PIB de 1950 en dólares de hoy fue 39 000 millones. Solo la inversión en producción de petróleo fue un 49 % del PIB, un impacto masivo, el cual explica la transformación del país. Para el promedio del período 1950-58, la inversión en la producción de petróleo como fracción del PIB fue de un 47 %.

			

			Impacto 2018 

			
					Como vimos, la inversión necesaria para consolidar la producción de petróleo en 2 millones de barriles diarios y crecer en 130 000 barriles diarios se estima en 19 000 millones de dólares. Este monto como fracción del PIB actual, de 94 000 millones de dólares, es un 20 %. Una fracción muy grande por dondequiera que se la vea y sobre la cual elaboraremos. Sin embargo, es un 40 % del impacto relativo de la inversión en la expansión entre 1943-58.

			

			Comparación cualitativa

			
					Al igual que en 1943, en la medida en que se den las condiciones propicias, el sector petrolero es el único capaz de atraer inversión extranjera directa en forma significativa.

					En 1943, Venezuela tenía una capacidad interna casi inexistente en cuanto a responder a las demandas de bienes y servicios y mano de obra especializada requeridos para la expansión de la industria petrolera. En la actualidad la economía se ha reducido a la tercera parte, se ha desmantelado buena parte del aparato productivo nacional y ha emigrado la casi totalidad de la fuerza de trabajo especializada requerida para la reconstrucción del sector petrolero. Sin embargo, las demandas que se deriven de la inversión petrolera pueden tener una respuesta relativamente rápida en la producción nacional, en todo caso mucho mayor y más rápida que en la década de los cuarenta. El aparato productivo del país tiene una gran capacidad ociosa, el sector privado puede obtener financiamiento externo para adecuar su infraestructura de producción y los profesionales y técnicos, ante salarios atractivos y estabilidad política y económica, pueden regresar a reactivar la economía nacional.

					Los efectos multiplicadores de la cuantiosa inversión petrolera requerida pueden ser mucho mayores, por la precariedad de la economía y la magnitud de la inversión, que los vistos desde la expansión de 1943 y solo comparables con aquellos en la historia económica venezolana.

					Por último, el sector petrolero, por su magnitud y vinculación internacional, es el único capaz de responder con fuerza a estímulos externos, derivados de la demanda mundial de petróleo.

			

			3. Mecanismos de recaudación fiscal y de acceso al territorio

			Recaudación fiscal

			
					Los mecanismos de recaudación del ingreso fiscal son hoy en día exactamente los mimos que los contenidos en la ley de 1943: una regalía fija ad valorem sobre la producción y una tasa específica de impuesto sobre la renta sobre las ganancias de las empresas que operan en el sector, después del pago de la regalía. Sin embargo, ambos parámetros han cambiado en el tiempo. 

					La tasa de regalía mínima contenida en la ley de 1943 fue de 1/6, en el entendimiento de que, por razones económicas, para alargar la vida útil de un yacimiento o hacer rentable el desarrollo de nuevas áreas, esta tasa se podía bajar, previa aprobación del Congreso. La Ley de Hidrocarburos de 2002 aumentó la tasa de regalía a un 30 %.

					Por su parte, como dijimos, la tasa de impuesto sobre la renta de la ley que entró en vigor en 1942 fue de un 12 %, la cual, para los precios y costos de la época, al combinarla con la tasa de regalía de 1/6, condujo al famoso acuerdo de 50:50. Esta distribución perduró hasta 1958 cuando, con la aplicación del famoso decreto Sanabria, se estableció que, por ser conceptualmente distintas, la regalía y el pago de impuesto sobre la renta no se debían sumar para el cálculo del 50 %. Las operadoras debían pagar primero la regalía, considerada como el costo del recurso; después, la tasa de impuesto sobre la renta debía ser tal que la participación del Estado fuera de un 50 % sobre las ganancias. Esto es el 50 % sobre las ganancias después de costos y regalía. De esta manera, la distribución del excedente operacional pasó a ser 60:40 a favor del Estado. Roto el celofán del 50:50, el Estado a lo largo de los sesenta aumentó repetidas veces el impuesto sobre la renta hasta llegar a una tasa de un 67,7 % en 1970, lo cual, para los precios y costos de la época, representó una distribución de 90:10 a favor. Junto con la aprobación de la Ley de Hidrocarburos de 2002 se modificó la Ley de Impuesto Sobre la Renta y se redujo la tasa para las actividades petroleras a un 50 %.
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